
Oraciónes 
 
 
Padre Nuestro 
 
Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, 
venga tu reyno, 
hagase tu voluntad, 
asì en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan cotidiano, 
Y perdónanos nuestras deudas, 
asì como nosotros perdonamos á nuestros deudores. 
Y no nos metas en tentación, 
mas líbranos de mal. Amén. 
 

Ave Maria  

 
Dios te salve, María, 
Llena eres de gracia,  
el Señor es contigo.  
Bendita tú eres entre todas las mujeres,  
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús.  
Santa María, Madre de Dios,  
ruega por nosotros, pecadores,  
ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amen 
 
Salve Regina 

Dios te salve, Reina 

y Madre de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra; 

Dios te salve. 

A ti llamamos 

los desterrados hijos de Eva; 

a ti suspiramos, gimiendo y llorando 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos 

misericordiosos; 

y después de este destierro, 

muéstranos a Jesús, 

fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh, clementísima, oh piadosa, 
oh dulce Virgen María! 

 
El memorare 
 
Recuerda, oh misericordiosa Virgen María, 
que nunca se supo que nadie 
que huyó a tu protección, imploró tu ayuda, 



o buscó Tu intercesión fue dejado sin ayuda. 
Inspirado por esta confianza, vuelo hacia ti, 
Oh Virgen de las vírgenes, Madre mía; 
a ti vengo, delante de ti estoy, 
pecaminoso y doloroso. 
Oh Madre del Verbo Encarnado, 
no desprecies mis peticiones, 
pero en tu misericordia escúchame y respóndeme. Amén. 

 

 
 

Los quince misterios del rosario 
 
 

Piense en los misterios como el extremo puntiagudo de una de esas viejas brújulas que dibujan círculos. Colocamos ese punto 
en una página y luego podemos dibujar los círculos que necesitemos alrededor de él. Podemos mantenernos cerca de esa 
historia o aventurarnos muy, muy lejos de ella. Pero ese centro permite volver y aterrizar donde empezamos. Cada uno de los 
misterios es así. 
 

Los misterios gozosos 
 
1. La Anunciación 
El ángel Gabriel se aparece a María y le anuncia que, si está dispuesta, puede dar a luz un hijo sin marido. En el arte medieval, 
a menudo se representa a María iluminada por un rayo de sol, llevando sobre su vestido rojo una túnica del azul más profundo, 
el color del océano. 
2. La Visitación 
Ahora que está embarazada, María visita la casa de su prima Isabel que, a pesar de su avanzada edad, también está embarazada 
milagrosamente. La joven y la anciana celebran juntas el aumento de la fuerza vital dentro de ellas y su poder para transformar 
el mundo. 
3. La Natividad 
María da a luz en una cueva utilizada como establo. En la oscuridad de la noche, rodeada solo por los animales, trae a su hijo 
al mundo y lo acuesta en un pesebre. 
4. La presentación 
María presenta a su hijo a la comunidad en general. En su camino hacia el templo, se encuentra con dos antiguos videntes que 
la reconocen como la Madre de Dios, pero predicen que una espada atravesará su corazón. 
5. El hallazgo en el templo 
María pierde a su hijo de doce años en Jerusalén. Durante tres días lo busca y finalmente lo encuentra discutiendo las Escrituras 
con los ancianos del templo. En lugar de dejarlo con estos hombres, lo lleva a casa para que esté con ella. 
 

Los misterios dolorosos 
 
1. La Agonía en el jardin 
Jesús permanece despierto en el jardín por la noche. Los discípulos se han quedado dormidos, sin darse cuenta del peligro que 
se avecinaba. Solo, experimenta todo el peso de todos los muchos dolores que vendrán. 
2. El azotar en el pilar 
Así como la tierra es surcada por arados y las bestias son golpeadas hasta someterlas, el cuerpo del hijo de María es azotado. 
En nombre del Imperio, Jesús es azotado por soldados que siguen las órdenes de sus comandantes. 
3. La coronación de espinas 



En el misterio central del rosario, los que todavía temen el poder que representa se burlan de Jesús. Se le da una túnica roja y 
una caña por cetro, cada uno de los cuales es un símbolo antiguo de la diosa. En su cabeza no se coloca una corona de rosas 
sino una corona de espinas. 
4. El llevar la cruz 
Una multitud se reúne mientras Jesús marcha hacia su ejecución. Nadie interviene. Después de que Jesús tropieza y cae, los 
soldados obligan a un espectador al azar que ha venido para el espectáculo a asumir la responsabilidad de llevar la cruz. 
5. La crucifixión 
El árbol que una vez estuvo en el centro de la devoción a la Madre ha sido despojado de vida y convertido en un instrumento 
de ejecución. Cuando Jesús muere, lo bajan a los brazos de María. 
 

Los misterios gloriosos 
 

1. La resurrección 
Siguiendo un patrón antiguo según el cual un dios muerto es resucitado por una madre o un amante, María Magdalena observa 
una vigilia sagrada en la tumba de Jesús. Al tercer día, por fin se le aparece. Cuando les dice a los otros discípulos, se niegan a 
creerle. 
2. La Ascensión 
Después de su resurrección, Jesús se aparece inesperadamente a varios otros discípulos. Al cuadragésimo día desaparece en 
una nube, rindiéndose al ciclo incesante de nacimiento, muerte y renacimiento que incluye toda la vida en la Tierra. 
3. El descenso del Espíritu Santo 
Los discípulos rezan junto con María durante nueve días después de la Ascensión. Finalmente, un viento fuerte llena la 
habitación y el Espíritu Santo desciende sobre ellos. La palabra hebrea para espíritu es ruach, que es femenino. En el arte, el 
Espíritu Santo a menudo se representa como una paloma, otro signo de la Diosa. 
4. La Asunción 
Cuenta la leyenda que María nunca muere, sino que simplemente se duerme y es "asunta" al cielo, con su cuerpo y su espíritu 
indivisibles. El cuerpo de la Gran Madre es el cuerpo de la Tierra y el cuerpo de los Cielos, el cuerpo de todo lo que es. 
5. La coronación 
En el misterio final del rosario, Nuestra Señora es coronada Reina del Cielo y la Tierra. Las estatuas medievales de la Coronación 
mostraban a María en la plenitud de su poder y gloria, y sin embargo misteriosamente renacida y joven de nuevo, sosteniendo 
al niño Cristo. La vida es un viaje que gira de regreso a donde comenzó. Aquí es donde termina el rosario y donde comienza de 
nuevo. 
 
 
 


